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Algunos obreros al saber que el 
compañero Patrón ha sido Jeportado 
Ñ nuevamente, nos han dicho: ¿cómo, 


z , ¿e 

AN Pr zo tenemos garantías individuales, 
230 + la constitución no prescribe que *“na- 
53 die pod:á ser perseguido por razón 
3% de sus ideas, ní por razón de sus 
ME creencias''? se . 
As Ante estas preguntas hemos sonreí- 
13 do de oír tal ingenuidad, : 

8 Para nosotros que, por la historia, 
3 y por observación, por experiencia y 
Pa por lógica, sabemos lo que en sí es la 


Ñ ley y lo que vale una Constitución 
que consagra la propiedad privada, 
el derecho de ascención y acumula- 
| ción de riquezas por unos cuantos y 
A todas las aberraciones, inmoralida- 
des y defectos que se desprenden de la 
bárbara costumbre de la explotación 
del hombre por el hombre, nada de 
e extraño tiene la deportación del com- 
e pañero Patrón, deportación que será 
De. todo lo injusto e ilegal que se quiera, 
a pero que no de otro modo pueden 
proceder los encargados de conservar 
la paz del reinado burgués, meros 
instrumentos y custodios del interés 
E capitalista. 
MA ¿Quién es Patrón?*—un obrero ¿Qué 
0 opinión o ideas tiene este obrero? Su 
opinión sincera, honrada, demostra- 
bie e irrefutable, es que esta sociedad 
con su dualismo es injusta, opresora 
y antinatural, y que por tales razo. 
2 nes deben desaparecer: sus ideas sus 
33 ideales, son anarquistas, propala u- 
na sociedad más«perfecta y en armo- 
nía con el común bienestar y libertad 
de todos los seres humanos. Y ¿qué 
esla Autoridad? mejor dicho, ¿quie- 
nes las autoridades?—Salidos de la 
burguesía o del seno delos obreros, 
ellos son la fuerza opresiva al servi. 
cio de los derechos adquiridos por las 
clases privilegiadas. 
| ¿Qué representa Patrón diremos 
' mejor, ¿qué representan las ideas a. 
$ .narguistas?-— Representan la fuerza 
afectiva, emotiva, intelectual del hom. 
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bre libre y racional, la fuerza motriz, 
E dinámica de la sociedad, porque los 
(e anarquistas no yan sóló con el Pro. 


greso, sino que lo aceleran con su pu 
jante acción, Y ¿qué representa la 
Autoridad y su defendida la burgue- 
sía?-la fuerza conservadora, estacio: 
naría, atávica de los hombres que 
han hipertrofiada su intelecto y sus 
sentimientos con el nefasto hábito de! 
mando y el lucro; son la fuerza está. 
tica, convencional de la sociedad 
Natural es que de el choque de estas 
dos fuerzas, venza la que hoy es do. 
minante, no por su número, ni por. 
que represente el derecho y la justicia, 
ni por lógica, sino por la lgnorancia 
delas masas que engendra en los pue- 
A, blos cobardía suma. porque las ideas 
j anarquistas no han hechado ralgam.- 
bre en la conciencia popular, y porgue 
los anarquistas de esta reyión sin co- 
heción material ní moral, se presen- 
tan débiles y no saben aprovechar de 
aquellas arbitrariedades y atentados 
de la civilización, para ganar la opi- 
nión de los pueblos haciendo ver pal. 
martamente el valor real de la Demo. 
ecracia y la aspiración humana, justa, 
30 sublime de la Anárquica doctrina. 
» No nos alegramos de 
ñero Patrón se le 
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el Puturo; son- 








Al margen de los hechos 














ner avanzados ideales revoluciona-. 
rios, redoblen sus energías, aunen sus; 
voluntades, a fin de contrarrestar y 

vencer las fuerzas estacionarias y l1- 

berticides que pretenden detener el a- 

vance lógico y natural de las ideas 

libertarias. 





Se equivocó grandemente quien di- , 
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re de atropsilos y éxacciones que, d 16 


derechos de asociación y lib 






ede algunos años a esta parte. ] 


suplantar los artículosconstituciona- 
les proclamados por la Democracia, y 
ella será una amenaza mientras la 
desmoralización y la cobardía cun- 


. A va Ñe 
jo: “la vida está porlas nubes porque ¿Y4n en las filas proletarias. 


hay escaces de producción alimenti- 
cia”. 

No: la vida está en nosotros como 
está en la Naturaleza. Los artículos 
de primera necesidad están en abun- 
dancia y l1 tierra noes ingrata a la 
humanidad. La ciencia y el maqui- 
nismo han aumentado la fecundidad 
de los campos y la capacidad produc- 
tiva del hombre. 

A pesar del gran ejército de parási-' 
tos sanguijuelas que hay encerrados 
en conventos e iglesias, en cuarteles, 
palacios y mansiones señoriales, pan 
y vestido hay para todos: los merca- 
dos abastecidos, donde se pudren y 
malogran muchas veces .los frutos y 
víveres que podrían llenar mil estó- 
magos vacíos, los depósitos y alma- 
cenes repletos de telas y otros artícu- 
los alimenticios, nos h«blan elocuen. 
temente que bien podríamos todos 
comer satisfactoriamente y vestir con 
decencia, 

¿Por qué no sucede ésto? Por las 
desigualdades ecouómicas de esta so- 
ciedad individualista que coloca a 
gran parte de la humanidad en el 
trance doloroso de no poder comprar 
lo indispensable a su existencia; porla 
exigente codicia de las castas explo- 
tadoras y gubernativas, por la espe- 
culación desalmada de los gfandes a- 
caparadoresde la producción, por las 
combinaciones de los bolsiztas. nor el 
interés lucrativo de los banqueros, 
por la usura previsora de los comer- 
ciantes detallistas. 

La carestía de los artículos de sub. 
sistencias es consecuencia de este mal. 
hadado orden social; y ní las leyes sa. 
bias le un gobierno previsor, ni las 
campañas, más o menos partidaris- 
tas, de la prensa burguesa, pondrán 
coto a la avaricia del capitalista. 

Sólamente el pueblo, cuando deses. 
perado de bambre y víctima de la mi. 
sería, raja en las calles y Se lance a la 
conquista dela que hace falta para 
la conservación de su existencia, re- 
cién se acordarán los favorecidos por 
la especulación, que hay una inmensa 
cantidad de gente falto de pan y ves- 
tido, rujiendo de cólera, 

Solamente- cuando las falanges del 
trabajo dándosxe cuenta de su poder 
productivo y Dl robo de que es obje- 
to por parte de los haraya 3 
er Peal solidarizados de Pr Ll 
lucionariamente a demoler el ma] pa- 
ra establecer un órden más equitati. 
vo en el reparto de la tierra y sus fru 
tos, en los goces materiales e intelec. 
tuales, tendrá solución el payoroso 
problema dela indigencia y el pau- 
perismo, que sirven de arma de com. 
bate de los políticosde Oposición y de 
escudo del gobierno que pretende en. 
ganar a los pueblos con sus decretos 
eE nada práctico hacen en el senti- 

ode abaratar la subsistencia, 

La carestía de la vida es 
ne de solución comunista 
Ca. 5 E o 


—— 


un proble- 
anarqnis- 


Con el propósito de re 1 
y amentar 

las huelgas, un decreto. ñ í 
pee daa to gubernativo 


prohibiendo 


"o de 
la organización y la solidaridad son 
fuerzas que derrumban todas las va- 
llas que se opongan a su desarrollo 
económico y civilizador. si al lado de 
la coalisión de todos los gremios 
se apcrta la cohesión de aspiraciones 
y la finalidad ideológica y de táctica 
de lucha, y 
Si así se procede, no hay duda que 
todo lo que haga el autoritarismo 
demócrata para mantener su orden, 
caerá al soplo vivificante de lor aires 
revolucionarios que corren en el vie- 
jo continente. 
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¡¡Revancha!! 


¿De qué? 

De la patria mutilada.. 

Mentira! nadie en la tierra ni 
fuera de ella, ami patria mu- 
tilarla puede: ¿Podríamos vivir 
un momento con la patria divi- 
dida? ¿o es quese llama patria, 
a los pedazos del planeta que le 
han colocado fronteras? eso es 
muy pequeño, y yo no alego pal- 
mo más o palmo menos para e- 
sas fronteras. 

Tampoco tengo el espíritu mez- 
quino y creo que del enemigo no 
se debe aceptar nada. Y si es que 
son enemigos los que están de- 
trás de esas fronteras. ¿Por qué 
la industria, la literatura, la 
ciencia y todo lo significa pro- 
greso'no se detiene allí en la fron- 
tera? silos de un lado y otro, se 
necesitan para el desarrollo de la 
humanidad en los ramos de la 
ciencia y de la industria, y estas 
jamás se han detenido alos lla- 
mados linderos de la patria. 


¿por quéno borraresas fronte- 


ras, para abrir también ancho 
paso a la fraternidad humana? 
¿Es que hay a quienes interesa 
mantener esos fantasmas de ene- 
migos exteriores? O se quiere 
perpetuar esas fronteras, que son 
residuos de antiguos barbaris- 
mos, en plena era de la razón? 
Levantemos la frente! y mire- 
mos por encima deesas vallas, 
y. solamente veremos que indi- 
viduos ignorantes reconocen las 
fronteras; o interesados en azu- 


zar adios. Peroen cambio, hay. 
hombres decididos, de espíritu. 
selecto, sin mezquinos intereses, 


proclamando sin temor a tortu- 
ras mi a expulsiones, la tierra 
da, como patria universal. 

No nos «aprestemos pa 
guerras por 'froteras. No 
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os obreros deben no olvidar que 
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Nuevas hermanas 


«Armonía Social» y (Nueva Vida» 


Con el alba del primero de ma- 
yo apareció en esta ciudad, sin 
hacerse anunciar, estos nuevos 
paladines de la libertad, que son 
dos nuevos fustigadores de este 
régimen social, como son tam- 
bién dos nuevos titanes del pen- 
samiento. ¡ es 

En estos momentos en que se 
desencadena enel mundo, una 
tempestad contra las ideas de li- 
bertad, estas dos hermanas pa- 
recen dos antorchas que van ilu- 
minando el mundo delas tinie- 
blas. ] 

«La Protesta». saluda a los 
nuevos batalladores que hoy- 
cooperan en nuestra labor des- 
tructora de ideales conservado- 
res, de rutinarismos y'principios 
añejos. : UE 

Esta hoja que viene sostenien- 
do nueve años de ruda batalla, 
no puede menos que sentirse sa- 
tistecha al saber que enel cam- 
po dela lucha, hay ya quienes 
pueden reemplazarla si llegasea 
desaparecer. Pero ¡no! esta hoja 
no desaparecerá, como no desa- 
pareció por sus crisis económi- 
cas nt por los vendavales auto-  ' 
ritarios que la han azotado. Y si 
las persecusiones y expulsión de 
sus editores y la destrucción y 
saqueo desu imprenta, no han. 
sido lo bastante fuertes para que 
desapareciese, hoy menos que 
nunca dejará de salir, porque 
hay en los que la editan volun- 
tad. Asi también esperamos que 
estas dos nuevas hermanas s 
brán resistir los azares de la 
char it O E O ROS 

“ARMONÍA SociaL”.—Esuna 
¡ología e his- 



































vista de crítica, soci 
toria, que llena con su apa 
un claro que de mucho ti 
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7 oilicionas Obteda 


volen, cuando el obrero ganaba a duras 
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A consecuencia de las viriles protes- 
tas obreras, por medio de mitidgs y 
huelgas, contra el alza contínua, peren- 
toría e irrevocables que los repleta. 
ríos hacen de los alquileres de las po- 
cilgas, que NOS Vemos obligados a ocu 
par, los municipios, gobíernos, y con; 
gresos, de casi todos los países, e 
dando leyes y resoluciones, coh*Jas 
q! como la varita mágica de las Hadas, 
creen que van a solucionar definitiva- 
mente, inmediatamente, el, encareci- 
miento del inguilinato y la escaces de 
las habitaciones para las clases pobres. 

Los tópicos principales de esas le- 
yes y proyectos pueden sintentizarse 
en los riguientes 

1.* Construcción de barrios obreros, 
con habitaciones de alquilar, —Yl solo 
hecho de que el alquiler de esas hnbi- 
taciones tiene que estar en relación 
con el capital invertido por el Estado 
o Municipio, y que, de consiguiente, 
no puede per menos de 20 soles, es ra- 
zon, poderosamente irrefutable, para 
que dichas come solo sean destinadas 
para la clase media o para los emplea- 
dos más aforranados, que viven de los 
presupuestos y privilegios del Estado, 

El trabajador, que hoy no puede pa- 
gar el arrendamiento de 15 ni diez «0- 
leg por una estrecha habitación, Imenos 
podrá mabarna abonar 30 ni 25 soles, 
cuando sn salario no alcanza a satista- 

cer la carestía de los consumos y de 
los impuestos cada vez más ONerogos, 

2 Convertir al obrero y al «mpleado 
en propietario de «u hogar. Vista cues- 
tión, considerado bajo el prisma cornu- 
nista no es una utopia, Pecisamente es 
un objetivo de «us aspiraciones, Pero 
sí 6s una ilusión bazo el sistema guber- 
nativo, y bajo lag condiciones y demás 
moralidades con las quese quiere go- 
lucionar tan importante problema, 

Ni el Estado ní «us Instituciones 
pueden dedicar $us recursos para pro- 
porcionár casas 4 toda una pobla 
ción labórista, ni el valariado puede de 
dícar, como ya lo hemos dicho, una 
parte de su jornal, mermando la ración 
de sus hijos, sacrificando sus vidas, pa- 
ra pagar puntualmente la cuota elevya- 
da que se le imponga para la armorti- 
zación del precio de la habitación, as- 
cendiente a algunos miles de soles, 

Pero, aún dado el caso de que 6 
construyan esas casas aisladamente o 
en edificios colectivos ¿quiénes serian 
los favorecidos con ellas? No por cier- 
to los más necesitador, ya por su insol- 
vencia, ancianidad O por su numerosa 
role, que viven apiñados en las insa- 
Ml) buhardillas de low callejones o 
canas de vecindad, Esto ni pensarlo, 

limas comas modelo, nen en arrenda- 
miento o en propiedad, solo las ocupa: 
rán low irterinos honorables y pala 
ciegos, los capituleros y guarda espal. 
da de los hombres del régimen impe: 
rante, y low que, para limpiar seus en, 
negrecidas conciencias, «e engullen ol 
cnerpo de Oriso enganando a Dios y 
al Diablo, pero no al mundo social. 

Lista opinión nuentra no es antoja: 
diza, Así pasó, cuando el protector de 
la raza indigena, don Nicolás de Pióro. 
la; fundó la sociedad de «La Colme: 
14», con muchos ahorrox de los plebeyos 
cama que hoy ocupan solo Jos ricos; 
cuando el señor Billinghurt, como dl 
caldo construyó unas casitas al lado de 
la Escuela de Artes y Oficios, que fue- 
ron udjudicadas, no a los paupórrimos, 
poro «la artesanon, uno, contratistas 


de obras, explotadores de los vordade- 


10% pobres y 1 otros que persiblin un 
Jornal, en ena 6 004, no menos de siete 


panas un xol cincuenta diario, | 
Ahora, en cuento a fijar un plazo ye 


ru que low propietasios no puedan au: 








- Nuestro Ta | 
¿ón distinción algurña sosteriemos el 
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y | is . 
tica sino simples cataplasmas o . 
tivos, que, A de ide, ahonda 
rían cai Uhr más el grave e e 
ma del ingnilinato. dd 

e ratatiioros tanto de la ciudad, 
coro los del campo, lo que necesita- 
mos, para solucionar este problema, es 
un pedazo de tíerra donde levantar 
nuestra casa, p: $ 

Desde que como trabajadores, con 
enlo y nuestra inteligencia, 


poderío y la empleormmanía de esta na- 
ción, todos tenemos derecho a una por- 
ción de tierra en donde habitar, mien- 
tras tengamos vida, 

Basados en este mísmo derécho, ¿No 
pe concede a la burguesía, a los capi- 
talístas, grandes parcelas de tierras, 
que luego convierten en haciendas y 
fábricas, en donde fomentan gus rique- 
zas a costa de nuestro trabajo, de nues- 
tros dolores y miserias? 

Pues bien: Nada más humano y jos 
to que el proletariado, el labriego, que 
perece fabricando el 070 y defendiendo 
la Patria burguesa, también ocupe, 
aunque «ea temporalmente, esa tierra 
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O palía- ' 


qué antaño fuera de las comunidades 
indigenas, y que hoy a título de con- 
guista, herencia o y a 
solo los explotadores del pueblo. 

De lo expuesto se dedúce que el pro- 
blema de las habitaciones obreras no 
tiene, no puede tener otra solución 
que esta: declarar la laa priva- 
da, propiedad común. Mientras tanto 
conviene no pagar el alquiler hasta 
que venga el desaluccio, y ocupar lue- 
go las tierras baldías, los terrenos mos- 
trencos o sin fábrica y las casas deso- 
cupadas de la beneficencia, ya que no 
le qníere ir a la expropiación total. 

Y desde que derechos y tierras so- 
bran, solo nos falta voluntad y energía 
para obrar, 

Toca a los sindicatos, a la Federa- 
ción Obrera Regional Pernana, alos 
inquílinos, estudiar detenidamente es- 
te asunto, en cuanto a la elección, dis- 
tríbución, fabricación, etc, y oportuni- 
dad de llevarlo a la práctica. 

¿Qué seria el principio de una Revo- 
lución? Mejor, Tenemos derecho a ello. 

M. CarÁccioLO L£yAno. 

Mayo 1920, 
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¿Por qué somos anarquistas ?. 


INTRODUCCIÓN 


Todo obrero, todo hombre que ten- 
ga un peo de sentido comán, estará 
descontento del estado actual de co- 
sas, Hay quien sufre porque no halla 
trabajo; quien se lamenta porque es- 
tá mal retribuido y el salario no le 
basta para aplacar su hambre; quien 


ve con espanto el mañana incíerto;. 


quien ye acercarselas enfermedades 
produidas porun trabajo mortífero, 
y Otros hay que, prgeozmente viejos, 
se ven arrojados de la fábrica y no 
tienen más perspectiva que morirse 
de hambreen mitad del arroyo, 

Y esto noes todo aun. Otros mil 
problemas se agolpan a nuestra men- 
te, Si nos fijamos en las prandés ri- 
quezas acomuladas por algunos indi- 
viduos en todos los países, nos pre 
guntamos cómo es posible que un 
hombre haya trabajado y producido 
en su vida tanto como no son capaces 
de producir millones de hombres. Y 
108 preguntamos aún qué uso puede 
hacer un millonario de sus riqueza, 
quésatisfacciones puede de ellas sacar, 
cómo es posible pueda ver morir de 
hambre al vecino deal lado sínquela 
conciencia le remuerda. Y, viceyersa, 
nos preguntamos cómo pueden tan. 
tos padres de familía, a la cual falta 
pan, asistir tranguilos al espectáculo 
de las orgías y del extravagante lujo 
de log ricos y no se les acude coger a 
uno por el cuello y vomitarle al oído: 
¡Infarne!, ¿cómo tienes el desparpajo 
de yer impasible como sufro y gozas 
cinicamente mientras a mis hijos les 
abate el hambre? 

Pero $í de cerca miramos un poco 
la cosas, el enigma de la insolencia 
del rico y la resignación y humildad 
del pobre queda explicado en seguida 
y advertimos que otros problemas se 
presentan aún más complicados, de 
más difícil y ardua solución, 

Verdad es que el gobierno, la ley, 
la fuerza armada, mantiene al pobre 
sujeto al rico, el obrero dependiente 
del patrono; pero, ¿de dónde viene la 
fuerza del gobierno? ¿quién hace la 
ley? y ¿de ae se compone el ejército 
y la policía 

1 pueblo, los obreros, forman el 
servicio de la fuerza gubernativa, El 
puebo dá el brazo, la burguesía la 
mente. Y la mente $e impone al bra. 


do de un ministro, de un general, de 
un simple oficial, obreros son los que 


se arrojarán sobre pobres, destruyón. 


Y el gobierno 







corre voluntariamente en pos de su 
propía ruina. Los capitalistas están 
demasiado por encima de los obreros 
para ocuparse de ellos, aunque fuese 
para extraerles la sangre, El capita- 
lista tiene a sus Órdenes un capataz; 
el gran comerciantese sirve de los pe- 
queños usureros, y, en fin, la lucha se 
emplea solamente entre obreros: en- 
tre el ocupado y el desocupado; el me- 
ror retribuido y el simple peón; entre 
los obreros de raza diferente; entre 
los indígenas y los extrajeros. Y el 
capitnlista, como Domeneddio, 

Aperto su nel cielo un finestrino, 
se alegra el espectáculo de esta gue- 
rra intestina entre obreros y se apro- 
vecha, como el chacal, para comer a 
costa de los cadáveres de los venci- 
dos, 

En otros términos; el capitalista 
Obra, vis a vis del obrero, como cier- 
tas serpientas con sus víctimas, hip- 
notizándolas y atrayéndolas a su 
garganta sin que éstas tengan la 
fuerza para lanzar un débil grito. 

Bien pueden los panegiristas del ré- 
gimen capitalista ensalzar la libertad 
que se goza bajo este régimen. El o- 
brero $e vende libremente para pro- 
ducir; se vende libremente para ac- 
tuar de verdugo, para ser esbirro de 
los demás obreros, hasta para aplas- 
tarlos sangrientamente,..... a mayor 
gloria y en beneficio de sus dueños, 
El obrero es una cosa, tn instrumen- 
to, una máquina en manos del capi- 
talista, el cual la hace funcionar en 
gu exclusivo beneficio, 

Ahora bien: la diferencie entre el 
Obrero que no es socialista anárqui- 
co y aquel quelo es, es esta: uno obra 
inconscientemente como quiere, como 
manda el amo, el capitalista; en el 
taller se somete y busca, para sus. 
trarse a la explotación, convertirse 
en capataz y oprimir alos demás o- 
breros en mayor escala, si cabe, que 
lo fué él mismo; si a fuerza de indeci. 
bles privaciones logra reunir un pe- 
queno capital para establecer un pe- 
queño taller o un pequeño negocio, 
explotará tan despiadapamentea sus 
compañeros como otros hicieron con 
El; y no querrá fijarse que en la ma- 
yor parte deló que habrá robado al 
pobre obrero ge lo quitarán otros ca. 
pitalistas mayores que Cl y el gobier- 
no, insaciables despojadores; pero en 
cambio buscará rehacerse de dl pér- 
didas que capitalistas y gobierno le 


infieren, redoblando la explotación de 


$us víctimas. | 
¿El socialista a 
rio, d 
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ros; no reconoce díf 


sión, la ocupan y 


lidos hijos en brazos; el hijodel rico se 
-ve servido por una turba de criados y ON 
el del pobre no encuentra siquiera un 







nacionalidad; no se hac 
endo recabar del itahiste 

siones válidas y duraderas; no piensa 
en su ínterés momentáneo, pero se re- 
monta a la causa de sus males y se 
rebela contra ella, El socialista anar- 
guista pide para los demás lo 
para él pide; niégase a ser esbirro 
sus hermanos; se rebela contra to: z 
las instituciones presentes porque to- 
das sancionan la omnipotencia de los 
rícos; no vota porque no quiere san- 3 
cionar su propía esclavitud y no 
quiere dejarse engañar por los eter— ; 
nos embusteros; no confía en menti- 
das promesas de gobernantes, Y dy E 
burgués que. intenta, para sujetarlo, 
ya la fuerza, ya el halago, le respon | 
de; «Tu oro no me seduce», porque lo bs 
he arrancado de las viceras de la tie— | 
rra con mis propias manos. Tus ven- 
ganzas no me espantan, porque la 

vida que me consjentes es una conti- 

nua agonía. Tu poder está condena- 

do a desaparecer. Yo gozo comba- 
tiéndolo, y cada rebeldía mía acelera 

más y más el triunfo de la libertad y 

de la justicia», 












LA PROPIEDAD 


¿Cuando nosotros atacamos la jus- 
ticia del «derecho de propiedad» se 
nos responde quesomos malhechores, 
y en lugar de refutar nuestros argu- 
mentos se nos mete en la cárcel 54 

Pero nosotros preguntamos: ¿Qué 
vale más la vida de millones de hom- 
bres o toda la propiedad de un país 
poscida por algunos millares de afor- 
tunados?; ¿quées lo que esjmássagra- . 
do, la existencias de innumerables fa- hi 
milias de obreros y campesinos, o el 
lujo, los caprichos, los vicios, la ya- 
nidad, la ambición o la avaricia de 
UNOS pocos ociosos, usureros, especu- 
ladores o mercaderes de carne huma- 
na? 

Nosotros sostenemos que el interés 
de los más debe prevalecer sobre la 
avaricia de los menos, y en nombre 
del derecho que tienen los obreros a 
vivir, a trabajar, a gozar del fruto de 
su trabajo, a instruirse, a educar a " 
sus hijos, a tener asegurado el pan 
de su YeJez, ano ser esclavos de na- 
die, combatimos el susodicho «derecho 
de propiedad». Porque el efecto de es- 
te dereeho de propiedad (que no es si- 
no un monstruoso privilegio) es el si- 
guiente; quien nace pobre nace escla- 
vo; quelos hijos de los pobres están 
condenados a serignor antes; que sien- 
do pobres e ignorantes están cónde— 
nados a los trabajos más penosos; 
que a menudo el obrero no encuentra 
el modo de emplear sus brazos; que 
cuando más necesitado está, más se 
aprovecha de élel prapietario o el 
capitalista; que después de haber con. 
sumido su salud en una fábrica, el o- 
brero muere sobre un mísero jergón 
de paja o en el hospital, y que, al con. 
trario, el capitalista prospera y au- 
menta sus riquezas, que se ven espec- 
táculos monstruosos en la sociedad: 
el banquero enriquecido con us ro- 
bos, nombrado encomendador y en- 
tregado a todos los vicios y orgías 
mientras el obrero, arrojado del ta. 
ller por la invención de “una nueva 
máquine, mendiga un trozo de pan 
y se ve arrojado como si fuera un ba. 
gabundo o un ladrón en el fondo de A 
una cárcel, la señora burguesa pa- 
sando todo su tiempocambiando ves. 

tidos costosos y yendo por la noche 
en coche a suntuoso baile, mientras 
la hija del pueblo yace en la esquina 
de una calle cualquiera con sus escuá. 
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dades tienen que ser trasformados, O- 


del hombres. Las mismas máquinas 
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te! 
se necesita el brazo puestos, y hasta emplean la fuerza, 
€ sultive. Los productos no se | las bayonetas y los cañones contra el 
5 dan por sí solos de un lugara pueblo soberano. 


3 Otro; se neccesita quien lo trasporte. 
para adoptarlos a nuestras necesi- 


_—brados, haber pasado por Jas manos 


Ada construidas por obreros, y aun 
as mismas ideascon que se enriquece 


>. 


y del trabajo delas generaciones ex- 


. El propietario de un trozo de tierra 
¿ode una máquina nada posee si no 
posee el trabajo de los obreros. Toda 
su industria consiste, pues, en traba. 
jar con los brazos de los demás. Y el 
comerciante, el especulador, el ban- 
quero, emplean todo su ingenio en 
sustraer las riquezas a los obreros, a- 
caparando los productos, comprán- 
dolos a un precio bajo, vendiéndolos 
muy elevados, alterando la calidad, 
engañando a las géntes, pavoneán- 
dose con el trabajo delos demás y sa- 
cando provecho de las desgracias aje- 
nas. 

Por esto se conquista la propiedad, 
no tan sólo con el robo, con la usura 
Ó con el engaño, sino que, una vez ad- 
quirida, se hace aumentar con la o- 
presión y la exylotación del obrero. 
Los propietarios y los capitalistas 
chupan la sangre de los obreros. 

En el último resultado, el «derecho 
de propiedad» es la miseria forzosa 
del trabajador. No hay progreso que 
valga. Cuanto más se produce más 
miserables somos. Aumentando las 
riquezas aumentan los intereses, las 
rentas, beneficios, los impuestos, co 
sas todas que salen del trabajo de los 
obreros. Las maravillosas invencio- 
nes de este siglo ¿acaso han dismiui. 
do la fatiga 6 acrecentado el bienes- 
tar de los obreros? La luz eléctrica 
sólo ha servido para iluminar el es- 
pectáculo de gentes desocupadas, ni- 
ños que trabajan en las minas, muje- 
res que se pudren en los arrozales y 
en las antihigiénicas fábricas, y Suici- 
dios, y delitos, y más miserias, cuya 
enumeración sería interminable. No 
vivimos un estado de vida normal, 
El mismo progreso se paraliza. Mu- 

, cha tierra permanece inculta, muchas 
industiras se detienen en su desarro- 
llo, muchas máquinas e inventos es- 
tán fuera de uso. Se podría y debería 
producir cien weces más de lo que se 
produce. Y los productos, en cambio, 
se pudren en los. almacenes, en los 
campos, porque al capitalista no le 
conviene la abundancia. 

El “derecho de propiedad” es un 
obstáculo al progreso, es un enemigo 
del bienestar del obrero, es una fuen- 

.te de vicios, de discordia, de delitos, 
de usuras; es una institución incom- 
patible con las necesidades, con las 
ideas y con los sentimientos de nues- 
tra época. . 

En virtud de este derecho, unos po- 
cos individuos han secuestrado y u- 
surpado todos los beneficios de la ci- 
vilización. Unos cuantos accionistas 
de los bancos, de los ferrocarriles, de 
los grandes establecimientos tasan a 
su placer el trabajo. 

A medida que aumenta la po- 
blación y Jas necesidades del obrero, 
aumentan aquéllos sus pretensiones, 
elevan sus rentas y beneficios y acre- 
cientan el valor de sus propiedades y 
de sus capitales. Este valor deriva 
enteramente de hechos. y condiciones 
extrañas e independientes del mérito 
de los propietarios y capitalistas; es- 
te valor es obra y creación de la so- 

ciedad. La propiedad individual tie- 
ne que abolirse y reemplazarse por la 
- propiedad común o societaria. 


yentes. 

Un gobierno tiene interés en recau- 
dar mucho, recaudar tanto como 
pueda. Cuando más recauda y ma- 
yor número de gente puede vivir en 
su comedero, mayor es el número de 


gastos e inventa cada año nuevos 
pretextos para dejar limpios los bol- 
sillos de los contribuyentes, En los 
gastos el gobierno sigue el mismo sis- 

- tema que adopta para ingresar los 
fondos. Para un trabajo que aun 
particular costaría diez, el gobierno 
gasta! ciento. Principiando por los 
ministros y diputados que reciben la 
prebenda para proponer y votar una 
ley ferroviaria u Otra semejante, to- 
dos aquellos que tienen las manos en 
la masa se llevan alguna cosa y Juan 
Pueblo paga: siempre. Y noes esto 
todo; cuando el gobierno, para hacer 
frente «4 sus gastos y derroches, 1m- 
pone impuestos sobre la tierra, las 
casas. mercancías Óó industrias, los al- 
quileres, los arriendos y los precios 
de todas las cosas aumentan; y con 
el aumento delos impuestos dismi- 
nuye el consumo, se restringe la pro- 
ducción, y los rentistas, arrendado- 
res, abogados y jueces engordan de 
lo lindo, mientras los campesinos que 
viven cultivando una pequeña por: 
ción de terreno, se ven expropiados y 
reducidos, ellos y sus familias, a la 
mendicidad. 

Ahora bien: sino fuera por alguno 
que otro trabajo público, algún terro- 
carril, una escuela, o servicio postal, 
el gobierno no tendría razón de exis- 
tir. Todas estas cosas se pueden ha- 
cer lo mismo por los particulares o 
por grandes asociaciones, O por a- 
cuerdo entre todos los interesados. 
No faltan ejemplos en los Estados U- 
nidos, Inglaterra, en Sniza y otros 
países. 

Sólo que.el gobierno pretende tener 
¿una alta misión que cumplir, una ma- 
yor razón de existir. Se ha hecho el 
guardián del Orden, el defensor de la 
Justicia en la sociedad. Pretende im. 

pedir los delitos y reprimlr las dife- 
rencias que surgen entre los ciudada- 
«nos, En una palabra, adopta la pose 
de árbitro supremo entre los ciuda- 
dados, y se llama así mismo el garan- 
tizador de la paz social. 

Aun bajo este aspecto el gobierno 
no es nada. La fuerza de que dispo- 
ne se compone de ciudadanos en su 
mayoría obreros. Son éstos los que 
mantienen «el Orden», defienden las 
propiedades, hacen cumplir las sen 
tencias de los jueces y las Órdenes de 
los ministros. 


solver las disputas entre los ciudada- 
nos, los obreros no tienen necesidad 
de gobierno alguno ni de Códigos lle- 
nos de artículos, ni de abogados ex- 
¿pertos en las argucias propias de la 
«profesión. Los ejemplos de socieda- 


bueua armonía, sin legisla- 
O RS ¿dores ni 
EL GOBIERNO - ¿  biernos únicamente son buenos para 
ol O X 3 vengar los delitos cuando se han co- 
Pasemos a otra 

bierno, A 


institución: el go- 
Los gobiernos tienen la pretensión : 
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los que le+=sostienen. De este modo el. 
gobierno aumenta todos los años sus e 


Para impedir los delitos y para re- 


- des en que los, hembres hayan vivido. 
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pueden sobornar 
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cia popular el gobierno int 
con 30 Soldados, con sn pa 
con sus jueces pagados, con sus es. 
Plas, y Mprime alos ya oprimidosy 
remacha las cadenas a los obreros. 

El gobiernoes el servidor de los bur- 
gueses, el enemigo de los trabajado- 


tistas engañar y ro- 


los burgaeses liber. 
res; los politicastros 
a los electores de 
El gobierno les deja 
nor señal de descon* 











to de los obreros, a la menor inten- e an E und izo ] 
ción queéstos hagan de hacerjusti a edad, ER 
 -- - __5z_AAMMM A tt ta NC OntintarA). hd 
- Muertos que no mueren aunq he 
AMO no mueren aunque los maten es 
.. : » 
ARRE Ses ER los tiranos, po- majada; cuando va contra todo eso pa- 
| , Uiplomaticos y sicofantes es la ra destruirlos o solam ¡ 
de pensar l - ente embestirlos. 
pensar que la muerte, asi como ma- Cuando serenamente vive su vid 
ta a los insectos ya los paquidermos, con intensidad y enrrostra la ti Sci 
mata también a lasideas, Y alli fraca- de arriba y ala i Corti Sd ao 
zan sentimental y moralmente: el para que viva die la bo lo. Evo 
muerto ideológico resucita chispeante, ,es para nosotros En o he 
Ppromisor y palpitante para convertir- ejemplar humano y la Pao Avilica, 
se en pesadilla del tirano y ey abono ción posible, enel al ora 
Ia cas : : p , $ el alto sentido inte- 
Istoria. 1 es asi que, jadeantes, lectual y moral de esa palabra tan vi- 
sudorosos, formidables, potentes, pu-  lipendiada. 
do y ore se levantan to- Con todo esto queremos decir que 
os los años los martires de Chicago, un cerebro sabio, colosalmente sabio 
asesinados bajo la férula ensangrenta- sino tiene una partícula de amor y 
da de los bárbaros del Norte. un átomo de dolor, será según nuestro 
: La historia canta, silba, grita salta- juicio y tendrá el valor de una. pesada | 
rinamente estos hechos y aquel fenó piedra del camino que estorba el paso 
meno, condensados, cast esteriotipado, del caminante que va en busca del 
en este formidable priucipio, que nos hermano o del bien peregrino y bello. 
augura la armonia futura, la tirania Y no hay duda que cuando el mun- ; 
pasa, las ideas quedan; que podemos dose gobierne bien, se gobernará con 
traducir por el bello adagio árabe: «Lis. ideas y no con Fables o mauser, por la. 
perros ladran, pero la caravana pasa».  sencillisima razón que todo lo demás 
_ <Los pocos» van formando la pare- es pura animalidad inteligente. 
cita débil, casi infantil; una lucecita No perdamos de vista que los que - 
que luego se convierte en muralla te  sellan las ideas con la muerte, son los 
rrible y. ciclópea. Se hace el bloque es- sillares, los pilastres formidables de la 
tupendo, indestructible porque sus civilización Social y no caen ni bajo la 
fragmentos son formados de dolor hu- acción voraz de las leyes ni bajo el ] 
mano, palpitante y caliente: de las en- hacha filosa del verdugo, aunque los 
trañas de la fabrica y delas mujeres gobiernos se crean que cayendo dos o 
del pueblo. € tres cabezas, caerá también el porve- 
Es quelo único «civilizado» que nNir,sin pensar que a este no pueden 
hay en el universo son las «ideas a- matarlo, puesto que no existe todavia. 
vanzadas» que van colocando rápida- Con sus balas, policias, leyes, meca- 
mente e inconmensnrablemente mojo- nismos y ejércitos, solo consiguen e- 
nes, hitos nuevos y rasgaudo el porve- ternizarlos. Porque resulta imposible ES 
nir a fuerza de hachazos de luz; y ho- esto de matar al pensamiento, que se 
radan, hacen tremendos túneles a las les mete por todos los subterfugios, se 
colosales montañas de la tradición, del les escapa de las manos, fuga cuando 
dogma y el obscurantismo. Y esas a- Menos piensan. Sólo podrian' hacerlo 
vanzadas no caen como los centinelas si decretaran la muerte del ideológico, 
de los ejércitos: están amasadas con del apolineo revolucionario al nacer, 
sentimiento, con amor, y sobretodo como Herodes........ 
con dolor. Todo lo demás no es civil Muy bien dice el gran Barrett, refi- 
zación, es «técnica», pura, vale decir, riéudose a Ferrer: «Lo grave no es 
artificio, método, camino rutinario, que haya «muerto, sino que baya vivi 
cientificismo, mecánica, ametrallado- do; que después de el perduran y Crez- ds 
llas, aeroplanos, revólvers, máquinas, Can formidables las energias de que se y 
que no sirven para maldito de Dios la tormo Ferrer, desposado con la bella 
cosa.roioo. «La otra civilización, muerte que le distéis, engendrará los 
la podemos sintetizar en una sola 'pa- héroes de mañana». Me 
labra: la guerra europea. Tal lo que ha pasado con los márti- 
Podemos decir que el hombre es res de Chicago. Cuántos héroes, pen- 
grande realmente cuando es capaz de -sadores, apóstoles rojos, ad 0 
sacrificarse por unideal generoso de traordinarias, anhelos pe 1LOS, qe A 
amor y de esperanza; cuando va con-  rAnzas incontenibles y es A Ln $ ¿3 
tra todos los instiutos, Gontra esa fuer- + ditos m0 «engendraron» del uno ;a 15 


za ciega y conservadora que se lama 
la muerte, desafiándola en seco y su- 
cumbiendo para dar vidas nuevas a la 
humanidad. 
Cuando va contra el destino clego y 
las cirounstancias falaces; cuando no 
acepta la injusticia organi 
dose subleva contra elo 


- CIENCIAS, 
El FIN DE' LA EDUGACIÓN - 
El An de la educación es desarrollar en fenó 


hombres la « 5- ta 
Se des dara que realizándose el equili- una 
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otro confin! Fueron como madres fecun- 
das, pariendo bijos anárquicos por to- 
do el haz de la tierra, poniendo espan- 
to y miedo en la psiyuis cobarde de los. 
tiranos y la burguesia. Y más grave. 
que todo eso: seguirán dándonos Oris* 
zada; cuan- tos rojos para toda la eternidad. 

rden de la Dx. Vicror M. 
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Y | MI ORGULLO 
+ A 1D, del jerten en percep- Colo Dx 
EN e emos e re an do: de los que los colocaron o del gobier- di RT 
O An recuerdos; se elabo: no. Sieran hombres, dejaban a sus Soy de la estirpe de los hijos del tra- 
. ¡mó Imágenes y ¿ alumnos en el abandono, poriraha. ] (bajo: 
cer capítulo al político que los favo- 


paniaguados serviles a los intereses 





ran como ideas y sentimientos y, se 
transforman en impulsos motores; 





30 de fibras motrices pue sirven para 
transmitir estos impulsos a los cen. 
tros inferiores y. de ahí a Jos máúscu- 
Jos”, (Mosdllij" ) O 

Vemos, pues, que la energía psiqui 
ca del seres receptiva y reactiva, 0 
dicho de otro modo, sensitiva y mos" 
triz. Por una parte el organismo re- 
cibe y elabora las Impresiones, por 
otro las manifiesta en acciones refle- 
jas, automáticas O voluntarias, Los 
fenómenos superiores de la vida inte- 
lectual y moral del individuo, no son 
enel fondo, sino un. simple reflejo 
sensopsíquico.»motor. El pensamien: 
to y el puro querer abstracto, perte- 
necen al lado receptivo de la energía 
del yo; el apetito, el instinto, las pa- 
siones, las voliciones, dependen por el 
contrario de la fuerza reactiva. Aho- 
ra bien, la armonía 1iudividual, el 
equilibrio psicológico consiste, como 
escribe Vecchia, en equilibrar el lado 
receptivo y el reactor, de modo que 
la energía psíquica se maniheste 

igualmente como luerza receptora y 
reactiva, como sensibilidad y movi: 

miento, como inteligencia y acción, 

Este equilibrio psicológico, esta per- 

fectar normalidad funcional de las ac- 

tividades delespíritu, es lo que se de- 
nomina carácter. La formación del 
carácter es, pues, el verdadero fin so- 
ciológico de la educación, porque la 
armonía del individuo consigo mis- 
mo, es el ánico modo de que se ar- 
monice con los demás, 

O, M. O. 
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EN EL PAISDELOS CIEGOS 


ya Éste mn país tan democrático, 
liberal y progresista, que siempre di- 
rigían sus destinos, alternándose, una 
casta civil o militar salidas de las 
familias de rancios abolengos o adi- 
neradas, porque el pueblo llano, so- 
berano destronado por demócrata, 
no era capaz de gobernar: era anal- 
labeto e inculto, era la canalla. El 
liberalismo consistía en imponer si- 
lencio a los que no pensaban con el 
régimen que gobernaba, o. no le 
aplaudía sus actos buenos o malos, y 
el progreso era esprimir el bolsillo y 
el estómago de Ja gran masa que 
trabaja día y noche, para inflar con 
oro la bolsa fiscal y log bolsillos de 
los que del trabajo no saben sino 
sustraer agenas energías, 

Cuando yo residía en este país, se 
gritaba en todos los tonos del dia. 
pasón: la carestía dela vida, el alza 
delos alguileres, no hay viviendas, 
no hay suficientes productos, el go" 
bierno no tiene recursos económicos 
para remediar este mal, 

Sin embargo, los que tenían el sar- 
tén por el mango se aumentaban do- 
ble, triplemente sus sueldos y sns 
dietas. Estos mismos escogidos y 
tavorecidos del reino del Señor, ne- 
gaban u los débiles, a los que vivían 
de sus fuerzas musculares, que pidie 
ran aumento de salario a los que 
compraban su capital-trabajo, se en- 

, Hurecían cuando gritaban los que te- 
nan hambre y les imponían el deber 
de morir, resignados, de inanición en 
nombre de la democrática igualdad 
ante la ley, El progreso se medía 
pues, con el mayor enriquecimiento 
de un 20 por ciento y la mayor po. 
breza del resto, 

Para que ningún intruso viniera a 
perturbar el desarrollo de este país 
tan democrático, tan liberal y pro: 
gresista, habíase organizado un ma- 
lón de parásitos vVistosamente uni. 
formados, a quienes se les halagaba 
continuamente con sucesivos aumen. 
tos de sueldos, con excepción de los 
ceros en la escala gerárjica: Y todo 
CNO en nombre de la igualdad ante 

y. 

Al lado deestos afortunados ha. 
bía una legión de pobres gentes leí 
das, que se llamaban maestros aun: 
que de esto sólo supieran enseñarma. 

la o pésimamente, Como casi todos 
* debían sus puestos a las influencias 
de los que manejabun las riendas del 
- país, resultaba que los maestros eran 


reció, (político avechucho ao clasifi- 
cado aún en la escala zoológica) o se 
asaban el tiempo en paseos y ga- 
anteos a su colega femenino o, a las 
señoritas del pueblo. Y si eran muje- 
res, dejaban a sus discípulas en ma- 
nos de la alumna más aprovechada, 
para pasarse las horas rezando en el 
templo, confesándose o arreglando el 
altar, o estar recolectando dinero 
para celebrar fiestas religiosas, re- 
faccionar la iglesia o satisfacer el 
apetito estomacal del fraile, o llenar 
el bolsillo sin fondo de este reptil que 
no ban tenido en cuenta los natura- 
listas, lya que el*polleruado por sí solo 
bussa cómo y con quién satisfacer su 
apetito caonal sin freno. 
Debido a las deficiencias intelectual 


y moral de ese «proletariado intelec= 
tual, (valga la paradoja) el pueblo, 


seguía en la ignorancia y el servilis- 
mo, falto de instrucción y sin pizca 
deeducación, pues los maestros y 
maestras, sin nociones de pedagogía 
y sin condiciones para la enseñanza 
la mayoría de *llos, daban lo que te- 
nían: malos modos a los niños, mu- 
chos rezos, oraciones y ejercicios mi- 
litares, castigos y obligaciones ser- 
viles que ultrajaban la dignidad del 
niño y de sus padres. 

Y si Víctor Hugo dijo que en cada 
maestro hay una loz que alumbra, y 
detrás de él el fraile que la apaga, en 
el país de mí cuento sucedía lo con- 
trario: pobladas de frailes que hacían 
inmensa sombra con sus sotanas ne- 
gras como sus costambres, atrofian- 
do la mente de los habitantes y pers 
virtiendo moral, intelectual y carnal. 
mente a la niñez, y detrás de ellos los 
maestros y maestras qgeiecon su anal: 
fabetismo pedagógico y sus ejemplos 
nada edificantes, hipertrofiaban el 
cerebro de la infancia con mentiras y 
absurdos que la ciencia y Ja educa- 
ción de verdad rechazan y condenan. 

Esto no obstaba para que se les 
llamara maestros, «proletariado in- 
telectual», educadores, en el país de 
los ciegos. Y en verdad, que, con 
sueldos irrisorios, pobres y ham- 
brientos, eran unos verdaderos prole- 
tarios que tenían a menos unirse con 
ese otro “proletariado del másculo”, 
que va despertando su cerebro al 
clarear del nuevo día de redención 
social, De allí que los maestros de 
la tierra de los ciegos, tan mal remu- 
nerados y peor considerados, no hi. 
cieran nada por progresar en su pro- 
fesorado y siguieran sus métodos ar- 
caicos y obscurantistas de enseñan- 
Za. ¿Hasta cuándo... 

ATENEÓFILO. 
Mayo—1920, 


A b0S PROLbETARIOS 
Si sois el porvenir de todas las socie- 
| (dades 
cuyo progreso nada debe a sus escogi- 
0 (dos, 
¿porqué perduráis siendo de las nece- 
E (dades 
el blanco y consentís siempreserdelos 
(vencidos? 


| 


Vosotros que a la vida disteis como: 


0 ; (didades 
con tratamiento insólito sois escar. 
(necidos, 
adversi- 
(dades 
y errantes en aqueste mundo vivís 


(perdidos, 


buscáis en vano dicha en las 


¿Qué es de la libertad? ¿qné es de la 


(justicia humana? 
¿En dónde están que solo existe la 


Ñ esclavitud?... 
Se repite la historia de Ññ plobe' A 
(na: 


La más cruel tiranía vista como vir. 


Ao 
En el caos de esta vida eds espe: 


” (ranza es vana: 


,» Por mansión tiene el mundo funerario 


(ataud! 
s Enri 4 A 
1 de Mayo a 1920." Castañeda 


* 


o 


3s mi orgnllo ser indio y tener la re- 
A Y (beldía. 
de Cahuide, Tupac-Amaru y Pumaca- 
(hua: 

yo he templado mi carácter en la fra- 
(gua 

del Dolor y en la lucha por el pan de 
(cada día. 


—-o 


Sangrede cholos corre por mis venas, 


sangre enfurecida con cólera de olea- 


; (jes: 
yo he roto del prejuicio las cadenas 
y no admito de nadie sus torpes váa- 
(sallajes. 

Soy del pueblo y sientosu amarga pe- 
(sadumbre: 

mas desprecio su incultura y suaplau- 
(so abaldonante 

como desprecio del amo Ja moneda 
(rutilante 

y delos abyectos su oprobiosa man: 
(sedambre. 

Yo mismo me he trazado mi sendero, 
y por el camino, orgulloso y altanero, 
derribando del Error sus tétricas mu- 
(rallas 


y lapidando a la recua de farsantes y 


(canallas. 


_— 


No conozco el temor: ni la fiereza 
del tirano abate mi altivez, 
Sólo sé de la lucha y levantar mi ca- 
(beza 
frente al opresor agitando mi pavez. 
Soy indio: mi pluma es flecha, mi 
(námen arco. 
Soy hijo de los esclavos del trabajo 
y de la Miseria y el Agio formidable 
(tajo. 
¡Es mi orgullo ser indio y ser anarco! 
Lirio Del Monte. 


(A Tomasa Malazque, fraternal- 


mente). 

Mayo de 1920, 

Nota de RR.—«Exitativa», del mismo autor, 
publicada en el anterior número, salió con va- 
rios errores de caja que el lector habrá disimu-: 
lado, 


Carta abierta 
Lima, a 13 de Mayo de 1920. 

Señor Carlos Barba. 

Buenos Aires.—Salud: 

Ha pocos días heme enterado 
de una carta suya fechada en esa 
por el mes de Enero del presente 
año, en que recomienda Ud. al 
amigo a quien la dirige, lo si- 
guiente: 

«Si ves a Lévano dile de mi 
parte que es un miserable se está 
ocupando de mandar correspon- 
dencias a Tribuna Proletaria 
desprestigiándome pero felizmen- 
teno le han hecho caso... y 
si sigue así me veré obligado a 
tomar contra el medidas más e- 
nérgicas» (copia textual). 

Pues bien: debo decir, mis co- 
rrespondencias a ese diario, más 
que a mi voluntad obedecieron a 


la de mis compañeros y al sentir 


unánime del proletariado orga- 
nizado, a quien Ud, volteó la es- 


palda por una propina del Go- 
bierno, en los momentos en que 


la organización y determinados 
compañeros sufrían el terror au- 
toritario, AESCAAON EN 

Si ser honrado y prestigioso en 
sus convicciones, es aceptar me. 
sadas del gobierno en cambio de 
abandonar al proletariado—que 


luchó hravamente por librarlo 
de la prisión =y con mengua de 
los principios <ideales que se 
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cipadoras, yo acepto Laden zi 


que Ud. me obsequia, en la segu= 
“+idad de que miserable. y todo, 


yo sigo en mí terreno sín renun- 
ciosdenigrantes, y Ud. ha descen- 
dido a rumiarel pasto quele 
arroja el fisco nacional. 

Las medidas más enérgicas 
contra mí, me tienen sin cuidado. 
Lo lamentaría por Ud., pues, a 
su condición de hipotecado, se a- 
gregaría el de” delator o de insti- 
gador de cuadrilleros. 

Debo agregar: ignoraba si mis 
correspondencias habían llegado 
a su destino, y sial llegar se 
habían publicado, pues «Tribuna 
Proletaria» no llega por estos la- 
res desde fines de Diciembre últi- 
mo. Demás sabe Ud. que ni las 
prisiones ni las persecusiones me 
han amilanado y que nunca en- 
mudecí ante el atropello a los de- 
rechos del pueblo, los míos y. 
también los de Ud. Siempre fuí y 
seguiré siendo un defensor de las 
libertades públicas y los ideales 
del «proletariado militante». 

Lástima es que, en lugar de de- 
dicarse Ud. a digerir tranquila- 
mente el plato de lentejas que le 
han arrojado, esté removiendo 
su fango y adoptando amenaza- 
doras posturas de matoide desde 
lejos, 

Es de sentir q' los luchadores de 
esa, q' fueron inflexibles para con 
denar el llamado chantaje del in- 
trépido compañero Apolinario, 
ahora tengan medida elástica 
para su diminuta talla'moral. 

En espera de sus más enérgi- 
cas medidas, soy como siempre, 
anarquista, y de yapa sindicalis- 
ta sin hipotecar su conciencia 
por una soldada de los enemigos 
del «proletariado militante», 

: DeErFÍN LÉVANO. 

NOTA DE REDACCIÓN. —Publica- 
mos esta carta, aunque no hu- 
biéramos querido ocuparnos más 
del affaire Barba—Gutarra, por 
estar muy conocido de los traba- 
jadores del Perú. Pero si se obs- 
tinan estos sujetos en justificar 
su venta o dársela de prestigio- 
sos propagandistas, publicare- 
mos pruebas irrefutables que o- 
bran en nuestro poder, 
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